4ª Semana del Tiempo Ordinario

MARTES, día 31 de Enero
EVANGELIO: Marcos 5, 21-43

En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo a la otra orilla, se le reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó junto al lago.

Se acercó un jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y al verlo se echó a sus pies, rogándole con insistencia:

- «Mi niña está en las últimas; ven, pon las manos sobre ella, para que se cure y viva».
Jesús se fue con él, acompañado de mucha gente que lo apretujaba.

Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacía doce años. Muchos médicos la habían sometido a toda clase de tratamientos y se había gastado en eso toda su fortuna; pero, en vez de mejorar, se había puesto peor.

Oyó hablar de Jesús y, acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el manto, pensando que con sólo tocarle el vestido curaría. Inmediatamente se secó la fuente de sus hemorragias y notó que su cuerpo estaba curado.

Jesús, notando que había salido fuerza de él, se volvió en seguida, en medio de la gente, preguntando:

- «¿Quién me ha tocado el manto?».
Los discípulos le contestaron:

- «Ves cómo te apretuja la gente y preguntas: “¿quién me ha tocado?”».
Él seguía mirando alrededor, para ver quién había sido.

La mujer se acercó asustada y temblorosa, al comprender lo que había pasado, se le echó a los pies y le confesó todo.

Él le dijo:

- «Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz y con salud».
Todavía estaba hablando, cuando llegaron de casa del jefe de la sinagoga para decirle:

- «Tu hija se ha muerto. ¿Para qué molestar más al maestro?».
Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo al jefe de la sinagoga:

- «No temas; basta que tengas fe».
No permitió, que lo acompañara nadie, más que Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago.

Llegaron a casa del jefe de la sinagoga y encontró el alboroto de los que lloraban y se lamentaban a gritos.

Entró y les dijo:

- «¿Que estrépito y qué lloros son éstos? La niña no está muerta, está dormida».
Se reían de él.

Pero él los echó fuera a lodos, y con el padre y la madre de la niña y sus acompañantes entró donde estaba la niña, la cogió de la mano y le dijo:

- «Talitha qumi» (que significa: «contigo hablo, niña, levántate»).

La niña se puso en pie inmediatamente y echó a andar, tenía doce años. Y se quedaron viendo visiones.

Les insistió en que nadie se enterase; y les dijo que dieran de comer a la niña.

CLAVES para la LECTURA

- Jesús, que se ha revelado como Señor sobre las fuerzas de la naturaleza y sobre los demonios (4, 35-41; 5, 1-20), tiene asimismo poder sobre la enfermedad y sobre la muerte. Ese señorío se manifiesta plenamente cuando alguien se acerca a Él con una fe abierta, como en los dos milagros narrados aquí. Jairo y la hemorroísa creen en el poder taumatúrgico de Jesús (vv. 22-23. 28), aunque esta fe deba madurar hasta llegar a un profundo conocimiento de Él (Ef 1, 17): Jesús supera toda expectativa, es mucho más que un curandero.

- La mujer, a quien su mal hace impura y portadora de impureza (Lv 15, 25) sabe que no puede acercarse a Jesús para pedirle un milagro: según la ley, le contaminará a la vista de todos. Sin embargo, creyendo que la persona del Maestro está íntimamente penetrada de poder, se atreve a esperar un milagro involuntario. Jesús percibe la intencionalidad de la fe de quien le ha tocado, aun en medio de una muchedumbre que se apiña alrededor; sin preocuparse por los tabúes de la ley, le pide a la hemorroísa que salga al descubierto (vv. 30-32). La mujer, con mucho temor, confiesa la verdad y experimenta así que Jesús no sólo cura, sino que hace mucho más: salva (v. 34). Su fe ha recorrido un camino: desde una creencia casi supersticiosa (vv. 15-28) al santo temor (v. 33), a la adhesión amorosa, cuando el poder del Rabí se revela como ternura, salvación y paz (v. 34).

- También la fe de Jairo crece en la prueba. Él está convencido de que Jesús puede curar a su hija, que se encuentra agonizando (v. 23), pero también recibe una invitación a perseverar en la fe en un momento en el que, desde el punto de vista humano, todo está perdido. Y con asombro inexpresable experimentará -junto con tres testigos privilegiados de entre los apóstoles- que Jesús es el Señor de la vida, el vencedor de la muerte; no es casualidad que los dos verbos empleados en los vv. 41b-42 sean los mismos que se emplean para la resurrección de Cristo. Jesús se nos revela aquí como el Salvador, soberanamente libre de prejuicios y decisiones (vv. 30. 33-40) y poderoso sobre la enfermedad y sobre la muerte.

CLAVES para la VIDA

- Seguro que el objetivo del evangelista no es ofrecernos a un Jesús “curandero”. Va mucho más allá: quiere proponernos el acercamiento a este Jesús, Señor de la vida y que actúa arrastrado o poseído por la fuerza de Dios y actuando siempre a favor de las personas, aunque sea una impura (la hemorroísa) o uno perteneciente al status religioso dominante (jefe de la sinagoga). Jesús se hace presente allá donde le necesitan, sin fijarse en las etiquetas sociales, legales o religiosas de las personas.

- En los dos casos hay una apelación a la fe, tanto en la mujer enferma como en el caso de Jairo. Es la fe (acaso todavía inmadura y supersticiosa) la que inicia su camino y va ir madurando en la relación que viven con Jesús. Así sucede en la hemorroísa que pretende una especie de “milagro involuntario”; hasta que “se postró ante él”, reconociéndole como el Señor. Otro tanto ocurre con el jefe de la sinagoga, que debe “esperar” en contra de todas las evidencias que se le presentan. El gran secreto que se nos revela, en estos pasajes y en otros similares, es cuál es el proyecto de Dios y que ya lo ha iniciado Jesús: es un proyecto de VIDA, superando todos los condicionantes y limitaciones. La acogida de la persona de Jesús y de su poder salvador (= la fe) es la expresión, por parte de las personas, de ese proyecto de Dios. ¡Estamos en camino, pero llamados a la vida! ¿De acuerdo, hermano/a?

ORACIÓN PARA ESTE DÍA

“Jesús, te pido que me des una sensibilidad parecida a la tuya, para que todos los que lo necesiten encuentren apoyo en mí”.

